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“La fuerza de la sangre”, una de las Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes 

  

 El tema de este trabajo consistirá en desarrollar una reflexión crítica (con la 

estructura de un texto expositivo-argumentativo) sobre cómo se plasma la condición 

de la mujer, la unidad del núcleo familiar y la honra en la novela ejemplar “La 

fuerza de la sangre”, de Miguel de Cervantes Saavedra. A través de la lectura del 

relato, se pide que expliquéis, primero, cómo se muestran en la historia estos tres 

elementos, interrelacionados en la trama. Seguidamente, se pide que reflexionéis sobre 

cuál es la función que puede cumplir, socialmente, el hecho de que dichos elementos se 

plasmen mediante esta perspectiva. Recordad que, para entender toda obra de arte, hay 

que conocer el contexto en el que ha sido fraguada, por lo que es necesario tener en 

cuenta el orden y la jerarquía social de la España del siglo XVII. El objetivo de esta 

redacción es conseguir ver más allá de un argumento simple y poder discernir los 

valores sociales que este promueve, los que idealmente se quieren inculcar a una 

población a la que se pretendía mantener tranquila y sosegada, sobre todo a través del 

teatro, para evitar los tumultos creados por las diversas crisis que asolaban el país.  

  

 

*****IMPORTANTE: A la hora de presentar vuestras reflexiones, debéis apoyar 

vuestros pensamientos con citas del texto que los corroboren (las citas se presentan 

entre comillas y con la página donde se encuentran en el documento del relato entre 

paréntesis). Os he preparado una selección con los fragmentos que, a mi modo de ver, 

pueden resultar más interesantes para tratar la cuestión planteada. Eso no significa que 

no podáis usar otros fragmentos del texto ni que, por supuesto, tengáis que hacer 

mención a todos los que recojo, ya que mi intención es meramente orientativa.   

 

  

FRAGMENTOS DE INTERÉS 

“Una noche de las calurosas del verano, volvían de recrearse del río en Toledo un 

anciano hidalgo con su mujer, un niño pequeño, una hija de edad de diez y seis años y 

una criada. […]”. (p. 1) 

 

“Hasta veinte y dos tendría un caballero de aquella ciudad a quien la riqueza, la sangre 

ilustre, la inclinación torcida, la libertad demasiada y las compañías libres, le hacían 

hacer cosas y tener atrevimientos que desdecían de su calidad y le daban renombre de 

atrevido. […]”. (p. 1) 
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“-¿Adónde estoy, desdichada? ¿Qué escuridad es ésta, qué tinieblas me rodean? ¿Estoy 

en el limbo de mi inocencia o en el infierno de mis culpas? ¡Jesús!, ¿quién me toca? 

¿Yo en cama, yo lastimada? ¿Escúchasme, madre y señora mía? ¿Óyesme, querido 

padre? ¡Ay sin ventura de mí!, que bien advierto que mis padres no me escuchan y que 

mis enemigos me tocan; venturosa sería yo si esta escuridad durase para siempre, sin 

que mis ojos volviesen a ver la luz del mundo, y que este lugar donde ahora estoy, 

cualquiera que él se fuese, sirviese de sepultura a mi honra, pues es mejor la deshonra 

que se ignora que la honra que está puesta en opinión de las gentes. Ya me acuerdo 

(¡que nunca yo me acordara!) que ha poco que venía en la compañía de mis padres; ya 

me acuerdo que me saltearon, ya me imagino y veo que no es bien que me vean las 

gentes. ¡Oh tú, cualquiera que seas, que aquí estás comigo (y en esto tenía asido de las 

manos a Rodolfo), si es que tu alma admite género de ruego alguno, te ruego que, ya 

que has triunfado de mi fama, triunfes también de mi vida! ¡Quítamela al momento, que 

no es bien que la tenga la que no tiene honra! ¡Mira que el rigor de la crueldad que has 

usado conmigo en ofenderme se templará con la piedad que usarás en matarme; y así, en 

un mismo punto, vendrás a ser cruel y piadoso!” (pp. 2-3) 

 

“-Atrevido mancebo, que de poca edad hacen tus hechos que te juzgue, yo te perdono la 

ofensa que me has hecho con sólo que me prometas y jures que, como la has cubierto 

con esta escuridad, la cubrirás con perpetuo silencio sin decirla a nadie. Poca 

recompensa te pido de tan grande agravio, pero para mí será la mayor que yo sabré 

pedirte ni tú querrás darme. Advierte en que yo nunca he visto tu rostro, ni quiero 

vértele; porque, ya que se me acuerde de mi ofensa, no quiero acordarme de mi ofensor 

ni guardar en la memoria la imagen del autor de mi daño. Entre mí y el cielo pasarán 

mis quejas, sin querer que las oiga el mundo, el cual no juzga por los sucesos las cosas, 

sino conforme a él se le asienta en la estimación. No sé cómo te digo estas verdades, 

que se suelen fundar en la experiencia de muchos casos y en el discurso de muchos 

años, no llegando los míos a diez y siete; por do me doy a entender que el dolor de una 

misma manera ata y desata la lengua del afligido: unas veces exagerando su mal, para 

que se le crean, otras veces no diciéndole, porque no se le remedien. De cualquiera 

manera, que yo calle o hable, creo que he de moverte a que me creas o que me 

remedies, pues el no creerme será ignorancia, y el [no] remediarme, imposible de tener 

algún alivio. No quiero desesperarme, porque te costará poco el dármele; y es éste: 

mira, no aguardes ni confíes que el discurso del tiempo temple la justa saña que contra ti 

tengo, ni quieras amontonar los agravios: mientras menos me gozares, y habiéndome ya 

gozado, menos se encenderán tus malos deseos. Haz cuenta que me ofendiste por 

accidente, sin dar lugar a ningún buen discurso; yo la haré de que no nací en el mundo, 

o que si nací, fue para ser desdichada. Ponme luego en la calle, o a lo menos junto a la 

iglesia mayor, porque desde allí bien sabré volverme a mi casa; pero también has de 

jurar de no seguirme, ni saberla, ni preguntarme el nombre de mis padres, ni el mío, ni 

de mis parientes, que, a ser tan ricos como nobles, no fueran en mí tan desdichados. 
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Respóndeme a esto; y si temes que te pueda conocer en la habla, hágote saber que, fuera 

de mi padre y de mi confesor, no he hablado con hombre alguno en mi vida, y a pocos 

he oído hablar con tanta comunicación que pueda distinguirles por el sonido de la 

habla.” (p. 3) 

 

“[…] Lo que has de hacer, hija, es guardarla y encomendarte a ella; que, pues ella fue 

testigo de tu desgracia, permitirá que haya juez que vuelva por tu justicia. Y advierte, 

hija, que más lastima una onza de deshonra pública que una arroba de infamia secreta. 

Y, pues puedes vivir honrada con Dios en público, no te pene de estar deshonrada 

contigo en secreto: la verdadera deshonra está en el pecado, y la verdadera honra en la 

virtud; con el dicho, con el deseo y con la obra se ofende a Dios; y, pues tú, ni en dicho, 

ni en pensamiento, ni en hecho le has ofendido, tente por honrada, que yo por tal te 

tendré, sin que jamás te mire sino como verdadero padre tuyo.” (pp. 5-6) 

 

“Muchos días había que tenía Rodolfo determinado de pasar a Italia; y su padre, que 

había estado en ella, se lo persuadía, diciéndole que no eran caballeros los que 

solamente lo eran en su patria, que era menester serlo también en las ajenas. Por estas y 

otras razones, se dispuso la voluntad de Rodolfo de cumplir la de su padre, el cual le dio 

crédito de muchos dineros para Barcelona, Génova, Roma y Nápoles; y él, con dos de 

sus camaradas, se partió luego, goloso de lo que había oído decir a algunos soldados de 

la abundancia de las hosterías de Italia y Francia, [y] de la libertad que en los 

alojamientos tenían los españoles. […]” (p. 6) 

 

“Con este aplauso de los que le conocían y no conocían, llegó el niño a la edad de siete 

años, en la cual ya sabía leer latín y romance y escribir formada y muy buena letra; 

porque la intención de sus abuelos era hacerle virtuoso y sabio, ya que no le podían 

hacer rico; como si la sabiduría y la virtud no fuesen las riquezas sobre quien no tienen 

jurisdición los ladrones, ni la que llaman Fortuna.” (p. 7) 

“[...] Yo, señora, soy noble porque mis padres lo son y lo han sido todos mis 

antepasados, que, con una medianía de los bienes de fortuna, han sustentado su honra 

felizmente dondequiera que han vivido.” (p. 8) 

 

“En esto volvió en sí Leocadia, y, abrazada del crucifijo, parecía estar convertida en un 

mar de llanto. Todo lo cual tenía puesto en gran confusión al caballero, de la cual salió 

contándole su mujer todo aquello que Leocadia le había contado; y él lo creyó, por 

divina permisión del cielo, como si con muchos y verdaderos testigos se lo hubieran 

probado. Consoló y abrazó a Leocadia, besó a su nieto, y aquel mismo día despacharon 

un correo a Nápoles, avisando a su hijo se viniese luego, porque le tenían concertado 
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casamiento con una mujer hermosa sobremanera y tal cual para él convenía. No 

consintieron que Leocadia ni su hijo volviesen más a la casa de sus padres, los cuales, 

contentísimos del buen suceso de su hija, daban sin cesar infinitas gracias a Dios por 

ello.” (pp. 8-9) 

 

“-Si los pintores, que ordinariamente suelen ser pródigos de la hermosura con los 

rostros que retratan, lo han sido también con éste, sin duda creo que el original debe de 

ser la misma fealdad. A la fe, señora y madre mía, justo es y bueno que los hijos 

obedezcan a sus padres en cuanto les mandaren; pero también es conveniente, y mejor, 

que los padres den a sus hijos el estado de que más gustaren. Y, pues el del matrimonio 

es nudo que no le desata sino la muerte, bien será que sus lazos sean iguales y de unos 

mismos hilos fabricados. La virtud, la nobleza, la discreción y los bienes de la fortuna 

bien pueden alegrar el entendimiento de aquel a quien le cupieron en suerte con su 

esposa; pero que la fealdad della alegre los ojos del esposo, paréceme imposible. Mozo 

soy, pero bien se me entiende que se compadece con el sacramento del matrimonio el 

justo y debido deleite que los casados gozan, y que si él falta, cojea el matrimonio y 

desdice de su segunda intención. Pues pensar que un rostro feo, que se ha de tener a 

todas horas delante de los ojos, en la sala, en la mesa y en la cama, pueda deleitar, otra 

vez digo que lo tengo por casi imposible. Por vida de vuesa merced, madre mía, que me 

dé compañera que me entretenga y no enfade; porque, sin torcer a una o a otra parte, 

igualmente y por camino derecho llevemos ambos a dos el yugo donde el cielo nos 

pusiere. Si esta señora es noble, discreta y rica, como vuesa merced dice, no le faltará 

esposo que sea de diferente humor que el mío: unos hay que buscan nobleza, otros 

discreción, otros dineros y otros hermosura; y yo soy destos últimos. Porque la nobleza, 

gracias al cielo y a mis pasados y a mis padres, que me la dejaron por herencia; 

discreción, como una mujer no sea necia, tonta o boba, bástale que ni por aguda 

despunte ni por boba no aproveche; de las riquezas, también las de mis padres me hacen 

no estar temeroso de venir a ser pobre. La hermosura busco, la belleza quiero, no con 

otra dote que con la de la honestidad y buenas costumbres; que si esto trae mi esposa, 

yo serviré a Dios con gusto y daré buena vejez a mis padres. 

Contentísima quedó su madre de las razones de Rodolfo, por haber conocido por ellas 

que iba saliendo bien con su designio. Respondióle que ella procuraría casarle conforme 

su deseo, que no tuviese pena alguna, que era fácil deshacerse los conciertos que de 

casarle con aquella señora estaban hechos. […]” (pp. 10-11) 

 

“Rodolfo, que desde más cerca miraba la incomparable belleza de Leocadia, decía entre 

sí: «Si la mitad desta hermosura tuviera la que mi madre me tiene escogida por esposa, 

tuviérame yo por el más dichoso hombre del mundo. ¡Válame Dios! ¿Qué es esto que 

veo? ¿Es por ventura algún ángel humano el que estoy mirando?» Y en esto, se le iba 

entrando por los ojos a tomar posesión de su alma la hermosa imagen de Leocadia […]” 

(p. 12) 
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“ […] la cual [Leocadia], en tanto que la cena venía, viendo también tan cerca de sí al 

que ya quería más que a la luz de los ojos, con que alguna vez a hurto le miraba, 

comenzó a revolver en su imaginación lo que con Rodolfo había pasado. Comenzaron a 

enflaquecerse en su alma las esperanzas que de ser su esposo su madre le había dado, 

temiendo que a la cortedad de su ventura habían de corresponder las promesas de su 

madre. Consideraba cuán cerca estaba de ser dichosa o sin dicha para siempre. Y fue la 

consideración tan intensa y los pensamientos tan revueltos, que le apretaron el corazón 

de manera que comenzó a sudar y a perderse de color en un punto, sobreviniéndole un 

desmayo […]” (p. 12) 

 

“Hallóse Leocadia entre los brazos de Rodolfo, y quisiera con honesta fuerza desasirse 

dellos; pero él le dijo: 

-No, señora, no ha de ser ansí. No es bien que punéis por apartaros de los brazos de 

aquel que os tiene en el alma.” (p. 13) 

 

“El cual hecho, déjese a otra pluma y a otro ingenio más delicado que el mío el contar la 

alegría universal de todos los que en él se hallaron: los abrazos que los padres de 

Leocadia dieron a Rodolfo, las gracias que dieron al cielo y a sus padres, los 

ofrecimientos de las partes, la admiración de las camaradas de Rodolfo, que tan 

impensadamente vieron la misma noche de su llegada tan hermoso desposorio, y más 

cuando supieron, por contarlo delante de todos doña Estefanía, que Leocadia era la 

doncella que en su compañía su hijo había robado, de que no menos suspenso quedó 

Rodolfo.” (p. 13) 

 

“-Cuando yo recordé y volví en mí de otro desmayo, me hallé, señor, en vuestros brazos 

sin honra; pero yo lo doy por bien empleado, pues, al volver del que ahora he tenido, 

ansimismo me hallé en los brazos de entonces, pero honrada. […]” (p. 13) 

 

“[…] permitido todo por el cielo y por la fuerza de la sangre, que vio derramada en el 

suelo el valeroso, ilustre y cristiano abuelo de Luisico." (p. 14) 

 

 

 

 


